
SECRETARIA DE LA ASISTENCIA PUBLICA

MEMORANDUM 50-I..

Méxioo J D. F. J a __.?J.. de __ . ���.<?_. . . __ .. ...__ de 19�2.!.

Srita. Dolores Diaz Lombardo.
Seccl&n de Hogares Substitutos.
P n e s e n te.

Por acuerdo del C. Secretar10 del Ramo, s!rvase us­

ted presentarse en la calle de Pánuco * 67, para recib1r
instruéoiones sobre el ourso de Trabajo Social que va a

seguir.

Atentamente.

SMTR/sg.



éx í.c o , • F.

� 1 Lt.,'l'A 10 J.J L A 10rh CIA U3LICA

�arzo 25
1943.

r. Lie. Daniel Cosio Ville�as,
1 Colegio de éxico,

. ánuco 63
CIU AD.

Iuy estimado y fino amigo:

J e refiero a tu atenta carta e fecha 19del mes en curso, en la que me tratas el asunto de las be­
cas ofrecidas por esa Instituci6n, manifestándote sobre el
particular, que esta ecretaría de la Asis encia Pdblica,­ha design�1 o a la vra. Catalina ierra e Peimbert y a la
señorita Dolores González, para que disfruten de las mencio
na as becas, as que en su oportunidad pa�arán a entrevis�­tarse contigo.

Aprovecho esta oportu i a Jara saludar­te muy afectuosamente, reiterándome tu atento ali�o y segu­ro servidor.

r. Gustavo Ba z ,

('O lA LA O.IGIN L)�.
( �iginal en Exp. No. 417)
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INSTITUTO CIE TIFICO
PLAZA RIO JANEIRO 43. (COLONIA ROMA)

TELEFONOS: 449 ..46 L..()I .. IC)

lVIEXICO, D. F.

I »
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h�+gazaneria, B.�XZ., fa�tn de pens�lento e Incapeclàad para insistir
sobre los conceptos tradj_clonalee. En la historia el conservador hace
referencias selectivas, destacando los ejemplos ue le servi an pera
mantener sus intereses particulRrrs. Desarolla u prejuicio contra el
penaamä en o oonsiderando al hab í, to ma s bien que a la razon como el me+
jo guia de conducta. El conserVRdurismo busca con Burke: la paz mas
bien que la verdad.

El conservadurismo res1Qtente al cambio no hace discl'iminaclenes,y
denu cie,ra a los Lno v der s en cualquier campo � social J cient1 finn, edu
cativo, poljt1co o economico, como de8tructore� v uton1cos, añadiendo
a menudo los ep1tetos de "loco" y "crimina.l".

Aun ue la opon1on publica pueda oonvertirse en extrm damente raà�
cal, ha sido 11 mada el cuartel general del conservadurismo.

Los partidos pol ticos se llaman a si miamos conservadores solo
de pues de la aparicion del peligro social. Se dice que esta palabra
ùeriva de ChateAubriand quien con Lamennais,establecio en Parie un azl
erlodico "EI ConservadorllJ para la lucha cant a las fuerzas revolucio-­

narias. En Inglaterra r el año de 1805 una cecclon de loe Tories tomo
el nombre de Conserv.dores, caei al mismo tempo el partlào conservador
en Prusia surge como partido Junker. Como nombre de art1 o la palabra
ha cam- ado su canten do con el de8�rollo historico.

El conserv d rismo no es slno �na de las fuerezae que dirigen a

La humanac.ad , or que y tamb1ne una tendencia lnm men t e al_ cambio.
Asi el conserva-urlsmo debe luch para conservarse a si mismo; se a�ir
ma que es a� facll la conquieta que le cO�8ervacion del poder, el pri­
mer secreto para conee�varlo es continuar la conquis .Este pro osito
de conservar el pOder,ee relaclona &'ttomaticamente con algunas fluc ua­
e í.one s d€l 1 , estr tfflle.ac10n social, La clase dirigeonte puede mantene
se � n decaer, recibiendo dentro de olla los mejores, mas decididos y
mejor preparadoR elementos de las otras el ses.

El eligcD de una revolucion puede venir de arriba o de abajo,
el 0Ce taxBE que viene de abajo oe limita por los conservador s e
dos formas: la primera conservando a la clases bajaa pobr f, e_tw K
medio no es solo cruel e 1nmor.l sino en gran medida ine 1caz y ligrö
so: por cuanto X2XX que la miser � crp.a deses eracion; el siguiente
metoda es e de la reforma social, a.un cuando loe onserva.a.ores no tie­
nen una c itud determinada h�c a esta olltlca, eete metoda lo des�ro­
llan en dos formas prine pales: acc10n del st do de c�racter r�form e­
ta O poomover una legls1acion so ial ënta para r �l zar e c� bio Din
p rder eue )O� c1o�ps.

o e puede af rmar quP. hay pre 1s oeiclones etlcas o naciona­
les al conservadurlsmo, las bases del conservedurlsmo se asientan'mas
e La e at abí.Lí.dad de las costumbres que en las de las leyes.

ROB_RTO MICH L.
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MPJER, POSICION EN LA SOCIEDAD

Los datos concernientes a la posicidn polítioa de la mu­

Jer en la sociedad primitiva, han sido empleados dentro d la teo
r a sooial en dos forma �incipal s: En la oonstrucci6n de las =
series evolucionarias hipotétioas, en las cuales la Sociedad es -

ooncebida como habiendo volucionado de un estad10 pr1mordial d
derecho materno; y en un argumento que oontinúa asooiando las te�
dencias ctual s con fines deseables producidos en la evolucl�n -

sooial, en la correlaoi�n del progreso humano y en la progresiva
emanolpaci�n de la mujer. El primer argumento acentúa los pocos
y escasos eJemplo� d matriarcado entre los pueblo primitivos y
el segundo subraya la casi universal subordinaci6n de la mujer en
las primit1vas y antiguas sociedades.

Los datos existentes muestran que las sooiedades más sim­
ples donde hay ausencia de cualquier t1po de· organizaci�n soclal,
el poder es del hombre, y es solamente con la exi tencia de soci�
dades role complejas donde el matriarcado surge. Este es la orga­
nizaci6n de las sociedades en grupos definidos por relaciones tr�
zadas a tray's de la madre

El matriarcado no es el antecedente forzoso del patriaroa
do, aunque en muchos casos haya ocurr1do esto. El matriaroado -=
tiene solo influencia indirecta en la posic16n de la muj r, ya -­

que la dlvisidn del trabajo continúa dando un prest1gio mayor a -

las actividades desarrolladas por hombresj aún ouando �stas sean
de carácter doméstico.

El infrecuente caso donde la mujer como sexo posee poder
político o aun mantiene una posiol�n de supremaoía dentro del ho­
gar, puede considerarse como una extensi6n ulterior de una ya --­

existente estructura matrilinlal que no está dirigida haoia teo-­
rías o práticas de dominac16n femenina y que no procede de ella.
En Ocean-a esta organizaci&n pareoe derivar de una acentuacl�n de
los lazos de sangre entre hermano y hermana a expensas dellazo -­

matrimonial.

La estratlficaoi6n soclal y más específicamente la inst1-
tuc16n del rango, muestra.s que son esencialmente variantes de la
organlzacidn social or1ginalmente tuera del lugar entre los sexos,
sirv co o fundament obre el cual la eminencia polítioa y social
femenina puede desarrollarse Todas las formas de estratiticac16n
de cualquier clase que sea: política, social, eoon6mica o intelec­
tual, sirve para cortar de trav�s la simple biturcaci6n de la 0-­

oiedad en grupos de sexos con un definido estatus sooial. Los pr!
vl1egios concedidos a los hombres de una clase determinada tienden
a extend rae a las esposas o hermanas de �atos Los cargos de go­
bernante confieren un prestigio especia¡ a las esposas de los hom­
bres que 11 n n esto cargos. La posibilidad que tienen las muJe­
res de ooup posiciones dirägentes, varía con los usos seguidos -

en cada sociedad par la sucesidn, pero en general solo ocupan �s­
tos cuando no se cuenta, con ningún hombre que pu da desempefiarlo.

La partlcipac16n en las act1vidades religiosas formales, -

por parte d la mujer.es infrecuente y esporádica; casi en ninguna
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religi6n primitiva le está reservado el pu sto d sacerdotisa,
más bien act�a como bruja o hehlcera o como intermediar1a oon
los dioses en religiones que re uieren disposiciones tempera-­
mentales o anormalidades ps!qu ·cas; en estos casos la posici6n
de la mujer es pre minent. Sin embargo hay algÚn oaso aisla­
do como el que encontramos entre los shasta de California, do�
de la relig16n est� completamente en manos de la mujer

En el arte,las mujeres s han ocupado d las arte de­
oorativas apropiadas � las distintas induet la • como la cerá­
mica, la oana terta, los tejidos, etc.

Los varios casos excepcionales n que la mujer ha oo�­
pado una nosici�n premiente fuera del hogar, d los tin s edu­
oativos y de las artes manuales, sirven para mostrar m's clar�
mente la impotencia cultural bajo la cual v1ve la mujer en los
pueblos primitivos. Solo por motivos accidentales la mujer ha
sido colocada en una poslci6n de dominaci6n. Gran parte de la
existencia de este bajo nivel social de la mujer, puede atri-­
bulrse a la persistencia en las formas sociales explícitas 1 -

on las act1tudes social s implícitas de la divis1dn or�ginal -

de labores entre los sexos que aparece en todas las sooiedad s
no estratit1cadas Esta divls16n del trabajo correlacionada -­

en las culturas no agrícolas simples, con los cuidados de la mä
ternidad y la atenci6n de los niños y la relativa incapacidad -

d l�ujer para soportar los rigores de la guerra y de la casa)
ha persistido y trascendido a campos en que eetas consideraoio­
nes no tienen caso

Enciclopedia d Cienc1as Sociale I Tomo XV. Margaret Hanen.

olores Gonz 1 z Díaz Lombardo.
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LA FORMACION DE LAI DICTADURAS A TRAVES DE "FACUNDO"

Y DEL • GALLO PITAGORlCO".

INTRODUCClON.

La diotaäaBf,como fenómeno social, cuenta para sí oon una larga

tradici6n, en la oual, si bien es cierto que se perciben variantes según
tiempo y lugar, otreoe en cambio, el perfil definido de una conoentra­

c16n de poder bajo la égida de un hombre.

Se localiza a la dictadura por la senda de la degeneraclon de la

vida institu.cional mon8rquica, si hemos de seguir la ensefianza arlsto­

t1l1ca que a los celebres tres tipos de golderno, agrega otras tantas

detormaciones. Y de la monarquia, la dictadura, en plan de vida 80cial

deaarolla por caucea de anormalidad.

Por lo demás, errados y en buena parte andan quienes pretenden ver

en A.érica,el oontinente de la dictadura por antonomasia; o, mas ooncre

tamente,Hlspanoamérloa. Poco habrá estudiado Historia quien llegue a

aseverar una tal proposición que no oonsigna viejOS y repetidos eJemolos

en la Antiguedad y en el Medioevo, ni capta, tampoco, por error de per-
•

pesctiva social y defeë'o de análisis, la realidad de muohos pueblos

iberoamericanos que en su trayectoria coleotiva no han conocido el tipo

Ael diotador nuestro, el oaudillo criollo, prOducto At de otros pa&*.a

hermanos. Chile, Colombia, Costa Rica, ejem-olo son de ello.

A mayor abundamiento, la Europa contemporanéa ha visto destilar

a veoes con violencia 1 tra�edia, en ocasiones con aplauso, las figuras
de Lenin, Stalin, Franco, Oliveira Sala�ar, Kemal PashÁ.

No es, pues, la dictadura, solamente, una de nuestras ouriosidades

tropicales digna de museo turístico, como pudiera pensar quien echase

una mirada de con�DD*o sobre todos nuestros pueblos, 1 oegado por la

v1s16n reoogida, solo conservase recuerdos sallentes, que no por notable

deben ser unloos.

Empero, justo es �eoonooer que en la gran mayoria de naciones hlspa-



noamer1eanas, la dietadur� ha dejado huella de eu paso, Mas aun en

estos paltes la dictadura no ee preeenta como obedec1endo a un patrón

inmovil, permanente e n el espacio y en el tiempo. Al contrario, el

ten6.eno de que se hace m'rito, si b1en oonservando su relieve gen'r1oo

es, como ten�meno soolal, humano, d1stinto y peculiar en cada caso.

Como d1ce Mar1'tegui:"no es posible hablar de tiranía abaetrctamente.

Una tiranía es un hecho concreto, y es real s610 en 1 edida en que

opr1me la voluntad de un pueblo, o que cont.aria y sotoca su impulso

vital". Claro que el vocablo tiranía con *a una mas amplia slgnit1ca-

016n. En la practiea,en efecto, la tiranía puede no ser preeisamente

de un hombre, pero sí de un conjunto de hombres que e4eroen opresi6n

sobre un pueblo. Mas la dietadura es la tiranía de un hombre, y como

ta.l, la frase citada tiene valor justo.

Como rasgos dlBti�tivos de la dictadura podemos eenalar:

a) Concentraci6n del poder 6n un Bolo hombre que se apodera de '1

con un caracter de advenedizo, en oposición a la monarquía a la que

asiste una larà& tradición.
•

b) Utilizaci6n de este poder par flne9 personales opuestos a

los sodiales y politicos del país. E,i: de enriquecimiento, el factor

econ6mico como movil de la bÚBq�eda del poder, tiene en este aspecto

una" gran importancia.

c) Ambicißn de poder, determinante en la lucha por la conquista

del poder 8a el poder en s , este sentimiento se va desarollando en el

alma del diotador a medida que sube 108 pelda�os que lo llevarán a la

I
ouspide.

d) El diet der es producto de condiciones sociales y politicas

especificas.

e) El pueblo actúa como sosten de él y le ayuda a alcanzar el poder

cuando se ale ja de 'l por s.entlrse ya un ser dist1nto, privl1egiado, sup

rlor, olvidando que a ese pueblo es a quien debe su elevaci6n es el m�

mento en que se inicia su caida.
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Cabe sostener Que la dictadura americana es,como todo fenómeno

social, confluencia de factores trascendentes al hombre mlsmo-- econó­

mía, derecho, religi6n, etec.--,y tactores que derivan de la aoci6n

individual desenvuelta en correlación con quellos.
Eso signi�lca que, por una parte, el a�biente iberoamericano, al

verificarse el desenlace pOlt!co respecto de Espaßa,hhbo de tomar de

su pasado inmediato algunos elementos--la realidad social misma, exis­

tente a pesar de la independencia--, y que en coG�ormidad con ellos

el dictador obr6 hietoricsmente.

Había aei, un pasado mDnárquico absolutista; habia centralismo de

las autoridades; y había tambien, an � 1nmensa mayoría de los países
hispanoamericanos, un desnivel cultural y económico muy considerable.

Al llevarse a cabo la emancipac16n respecto a la Metrópoli, el impulso

nacionalista, particulartsta, no pudo romper con aquello. �X.B••�'X

y acaecía entonces que nuestros.pueblos, monárquicos por tres centu­

rias, habiauadoe a aquel estilo de vida polttica, se enoontrar6n de

pronto con que no obstante eu monarquismo de hecho, carecian emnero de

monares. y careciendo de monarca, carecían asimismo de preparación civi­

ca a la manera democrática, con participación en la vida p�blioa de to­

dos los ciudadanos aptos.

Se dio, entonces, un desqull1brl0 evidente. Y como quiera que a

rey muert9, rey puesto; nuest�Ds pueblOS, monárquicos en su vida, pero

sin rey se dieron un remAdo de este: un diotador.

El espiritu de mando latente en muchos, vio la oaasión proplcia�
En mitad del desorden politico originado en los primeros años de la

vida independiente y no hablendo organ1smos de op1nión pública Buflcien�

temente fuertes para alcanzer el equilibrio, los audaces se alzaeon con

el poder, presentandose como los salvadores, como 108 ungidos por el

destino para poner coto a la anarquía, pretendiendo interpretar una

ditusa voluntad general, ciertamente deseosa de paz y orden, pero inca-

paz por ella misma para traducir organismos sociales de garant!a __
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individual frente al Est do.

La paz la hioierón los dictado�eg, si bien fue, en no pocas oca8io-

nes, la paz que reinaba en Varsovia.

La fugaoidad o permanencia de los tiranos no obedeci6 tanto a ellos

cuanto al grado de homogeneidad ,.,y elevac16n oultural de las colectivida­

des; de manera tal, que mientras algunos pueblos tramonta.ron pronto esa

etapa, adquiriendo el país conciencia de su ser nacional bajo muy otros

, , I ,
canones de superacion pol�tioa; otros paises en cambio, sienten aun sebre

sí el pso de una dictadura.

TRAYECTORIA HISTORICA.

Las ideas expuestas con antelac�6n, permiten tipificar el fenómeno

de la dictadura que viene haclendose mérito, en Argentina y en M�xlco, al

rastrear el espíritu sociológico que anima las lineas de "Facundo" y del

liGallo Pltagorlco" muestras, ambas obras. de la. producc16n literaria sur

glda como reflejo de las dictaduras.

EL CASO ARGENTINO.

La emanclpac16n platense, como las otrae independencias hlspanoamer1

canas, si bien reconoce en su proceso evolutivo la_�articipaci6n popular,

,fue, realmente, en cuaato a la dirección que la,normó, obra de una lIase

superior satur�da de llteratu a revoœucionaria francesa de romanticismo

y de francos deseos de traducir aquella,a un plan de imitación extralog1-

ca.

Dos son las etapas distinguibles en la Revoluci6n Argentina. De una

parte, la mera segre aci6n política de Es aña, con la destltucion del .

virrey Cisneros, pero sin la renovac16n práctica del régimen; y una segun

da, la Revolución de Mayo, que desbarata la Junta de Gobierno afirmando

la unidad argentino por la insurrecci6n y participación de todas las

provincias.

Mas �a paz orgánica no s�guio a ésto. La proposioi6n de una monar­

quía hecha or Belgrano y San Martín en el Congreso de Tucumán, ( lSI6),

fue refutada por 108 hombree que, no obstante hablar de republicanismo
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y democr8.cia" no vivian eet8_s ideas practicamente, ni pod
í

an a ellas

darle cuerpo inmediato. Por encis.m de estos republlcamos de etiqueta,

Bobrep.niendose a ellos aun por obra inconsciente suya, el pasada

flu1a con toda su reciedumbre vital: trad1ción política, monarquismo

sin rey, fal ta de organismos democrá.ticoe, ausencia de preparaci6n el..

vics. Los teorizantes criollos, imposibilitados de llevar a la v1gen­

ola aus ideae hubieron de admitir, de tolerar"o simplemente de ver

sin evitarlo, 18. diefsadura nueva" el gollierno de uno I sobreponiendose

a todos.

El dictador fue ae!; obra de laA cirounstancias, y obra de la su

jetividad intrépida.

Psradoja explicable s610 por la pretensión de adaptar unas ideas

extranas a un ambiente que siendo distinto por los recios anteoedentes

de sometimiento a la rea.leza, se deformaron e aa s mismas ideas" ocasi

nando el caudillismo particularista.

Queda s610 como exprsi6n genuina del substrato nacional puesto en

tensi6n, la lucha de la fuerza c811pesina contra. la fuerza urbaila,

"civilización contra barbarie", que diría Sarmiento. De alIi sursen

los partidos unitario y federal,que tras bregar denodadamente 30 aftos

concluyen, en fin de cuerrtaa , con la realidad de la unidad argentina.

Entre tanto el localismo enra1zaba, y los caudillos daban la to­

nica del momento: Roeas y Qu1»oga. Hombree típ1cos que arrastraban en

p�an de abe81ut1smo a las masas que, carent�B de criterto político

propio y eduaac16n democrática, obraban a impulsos del sentim1ento

mirando en aquellos los pro�âtipas del valor y de la energia. Facundo,

el gaucho valiente, aventurero, triunfador en todas sus empresas, mon­

tando con destreza que todos envidian, recorre los e pos se�tido por

las masas. Roaas, Jinete magnltlco-- cualidad esencial para un puelllo

en el que las distanc1as, hacen de la. bestia el compañer-o inseparable--

es tamblen la encarnaci6n del hombre que es capaz de dominar, de some­

ter a su voluntad a un pueblo.
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�aQ frente a ellos, los unitrrios, especulando ut�p1cumente ,

al �argen de la realidad viviente, sostienen un constltucionalismo

impopular, €lue sólo sirve ara incrementar la guerr )_ v j_ I , dando nábulo

La postre, p .r-a e el pueblo se �coja al dictado de Ros�s, sin perca-

tarse,e pero, de l. crueldad tiránica de éste, que en pos del exclusivismo

Dolítico acal16 oposiciones, destorró ho�bres de valer, y derra ó sangre

a raud le�, como cosa de poe m nta: s ngre victimada entre la 4ue corríó

también la del tigre de los 11an s, Facundo Quiroga, unico oponente del

se-or de 1<. p amp ..

Lcrgos diecisiete a�os permanece Rosas en el poder dictator·al. Su

rayectoria hist0ric dej una estel que, si bien tiene páginas de som­

bria remem r n za , con s
í

gna tambf én , en su ha er, La consolidación platen­

se como P�tri independiente y unida.

Esta unidad, est� conciencia de nRclonalidaffi àe que dotó al ueblo

argentlno, lo eleva hoy por encima del adi de los partidos, lejándolo
de lop asesinatos de civiles, militares, c udl11os, alej'nd lo de Facundo

pero coloc'ncolo entre el grupo de los hombres aue hicieron la historia

.rgentin·, a fuerz de golnes de vol.nt2d. Su exagerado ncci0nalismo que

le impide nr-eptar la intervención extranjera, de cualquiera clase que

6sta sea, le da a su figura una atracción especial.

L e SO � 1 �ICA TO.

m Al independizarse México de �spa5a, no es todavi una naci6n cuyos

ciudadanos tengan con iencia de inte_rar ,quella. Preciso será que el

nuevo organismo internacion 1 atraviese la et'pa sangrienta de las luchas

civiles y de las Lrrt e r-v en o ïone s e.l t.r-an jer-as , p .rr que la unidad nacional

se vislu�re COlO una posibilidad mayor-- aun no .ctualiz ria len mente

hoy--, pero si en vias de re lizaclón.

En los urlmeros afios de existencia autónom�, las pu�n s entre 108

vari' los lnèereses-- econ6micos, ulturales, politicos, etc.--,se gudi-
z( n pI nretender cad� uno para sI. hegemon y dominación a.bsolutas.
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Entre ellos, el ejército se arrorya el papel de intérpë�te de la voz

popular, y Antonio Lónez de Sant Anna, ccudillo militar, capitaliza
en la pliticq su po�ulnrida� cre da a base de sus hechos de armas. Su

actuación se objetiva en La pr-ámeraumf tad del siglo XIE, coincidiendo

con la vigencia del centralismo, encedor, pun ue transitoriamente,del
f'eder-aLä srao de in ortación yanqui. Es, o presidente en funciones, o fac­

totum político quien se vuelven siempre los ojos ara que se digne en­

cauz.r e¡ destino colectivo mexicano. Sucediéndose asi sus Doderios

oropelescos, sus destierros por desgr ciadas intervenciones militares

o gubernament .les, y regresos triunfantes, en contestaci6n a los llama­

dos angustiosos de un pueblo que pide su vuelta.

L� situ ción era ,al, que si� no fuera por el traBfondo de humanidad

doliente, por la sangre y 1 s l'grimas ue eran el fruto cotidiano de la

época, pOdria creerse, mirando de conjunto la cos pública, ue niños y

nm hombres eran los actores del drrma histórico. �i�os que solloz ban, que

reñian, que se ree ncillaban. Pero que co o t les niños ue jugaban con

in00nsciencia punible, empeñando en sus luchas intereses lÚS hondos, huma­

nisi lOS, de los aue ellos poco se percatab n.

Se gri tal'. y 8P, o r-aba en nombr-e de u n republicanismo y de una demo­

cracia ue no entendi¿ nadie, desconociéndose una realidad de ill0narquisno

absolutista, de ineptitud gÏ cívica, que hacían inoperantes quellas ideas

y que, al m nifes arse ese IIrenlismo"-- en cuanto realeza--, pero no habie

do re q mano, sef2'uían su 8ruso bé.jo una aparlenci . o una deformación

par el caso, un c�udillo, un dicte.dor, una Alteza Serenisima.

Es ala terminación de la guerra con los yanauis, cuando Santa Anna

llega a su pogeo de poder, ofreciendo un doble asnecto: una labor cread ra

-- e reetera, telégra�os, ferrocarrile , bibli0teeas--, y una segunda
inveterad en la illcyoría de los caudillos criollos: de�pilfarro, exhibici

nismo, c a s t a s privilegi .d s, figuras mayes
á
t í.c a s de gene r-a le s entor .hados .

A 1 postre, sin embar�o, los evidentes mntereses de al�unos naciona-
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les, y los velados de otros extrnños al pá!s, dan al traste con la dic-

tadura sanaan t s ta , ins tau .... ando el Lä.be r-aLä amo de t.mcor t ac j ón ,

Santa nna, que ante el peligro de Ayutilia huye de México, deja de se�

de una vez ya, terlinantemente, la primera figura política del país, perdiro

do �ëh poder, el consenso del pueblo, y aun su riquez • Años mas tal1de vol­

verá a la pa tria., pero ya sólo como una figura anónim J que habr-a de BUCU

los hombres, el aue 0trora fuer, uiz's, el mexjcano que mas supo compren-

bir en el abandono . l'.�uere así, ignorado, aLe j r.do del aprecio e inter·... s de

der los sentimien+os popul�res y que tRn hondamente supo c ptar la simpa�ia

de sus cOlpatriotas.

Santa Anna, dominé .do por la pasión del poder, no se detuvo ni siquiera

ante el rídiculo, como lo prueba su pretensión de casamiento con la anciana

1[ ria Nä co Las a , princesa de I nrbide. Es La e nc ar-ns c
í ón del caudä Ll.o ameri

cano que arr .st ...... a l. p-randes .sas que lo admiran, que B.un temiéndolo y

odfando Lo , s e porque su fi:ura los domina y los avasalla. Sus

actittudes, desconcertantes parr- todos, reconocen dos rasgos predominantes en

su £racter: aRtucia y ud.cia. Estos rasgos explican su veleid,d política

t , asumiendo el m ndo CGn el c nsentiniento de _os artidos en pugna, y

que lo h s ce p Cl r de i p)erialistc a republic no, de o errtr-a Lâ s tr.. a federalis-J.

burlando < ambos contendientes una vez en el poder. La audaci< lo lleva. a

acometer toda el se de emuree s, sin detenerce a medir las consecuencias

de ello, fiando siempre en su habilidad para Cl rtear los obst:culos que

podí n pre 'entársele.

El nader es �u me .a, Dorque le permitirá dedi arse a todos les excesos

$us pasiones dominantes: el e Jto a su �o r �l
,

ue o, se man if
ä

e s tan a tra-

'jorque le satisf£ce sus ambiciones de dinero, de lucro, de exnjbicionisma.

ves de tode. su actuacion política. 1 es sie pre quien decide en los omen.:b

tos culmiBantes, sin esperar el consejo de los demás mi. Jbros de gobierno.

El jue_o, a su vez, lo practic� no sólo en 1 s peleas de g llos, sino en

toda a�tividnd con 1 4ue se relaciona. Apuesta *��� todo.':w. fortuna, posi-
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clón, interesesa a una sola carta para sentir la emoción del azar.

l!Jste hornbr-e , con sus nerfiles contradictorios, con sus amb
ä

c.í.one a lnaca­

b bIes, con su mutación política, sinboliza la vida del pueblo mexicano en

formación; lleno como élde vacilacioles acerca del rUôbo a se¿uir, mas bata

llando siempre.

EL PA1TFLETO.

Los dictadores h í.soanoamer-Lcanos estructuran su posición en el marco

de un< tiran�� que no c�nsiente ooos1c16n peligrosa. �sta oposic:6nl se ma­

nifiest únicanente por lledios de .taque indicecto, a través de las voces

rebeldes de "ideologos" y uto- istas, generalllente imposibililfiados para obrar

de otra suerte, mas efectivamente. Su arma es, en estas condiciones, la ex­

pr e s í.ón li ter-ar-La , el panfleto político.

ste pretende hacer patente el descontento de uien s no participan de

la ofuscación reinante. Hace llegar a la conciencia de los oprim dos la re�

lid�d de una situacIón en l� que el pueblo mismo es el protagonista. J va­

liéndose de 1 crítica, del chiste oportuno,o de la caricatura grotesca, el

opositor hace reealtar Ian deficiencias del sis ema o las fallas personales

del dí.c tador .

Una de las f'or-raa s mas efecti va s de ha ce r Le perder el prestigio es, por

ello, el panfleto. Se logra por él, Lacer que la masa piense que el �dolo

es un lor.bre común y cor iente, con defectos y con errore�, destruyendo el

r!li to, y en cierto modo, también, el consenso pooul r ,

El es tilo 1 i terario es e e.... i s iem )re sencillo, con ID ·.ras a llega' a iden

t i r
í

c, rse crin el »en s .m
' enta del gr-an público, noca dr.do ct. r-evuscam í.en to s ,

y lo ue pierde La >1 L.l' en ref' namiento, lo gana , ën cambio, con sensaciona

lismo de trascendencia. I�ucöas modalidades literarias adopta el panfleto·

v. desde el t0no caricaturesco utilizado para la dAscr pCi6pR del estado

social de un grupo--"El Gallo Pä t agór-Lco v

, verbi gratia--, has ta La poesia

agr-e s í.va y popular, como los poemas de Mármol, y La obra dA mejor y mas cui-

a da belleza, .1 modo 'Ie "Facundo", donde el escritor une a su desorecio por

�I
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el dictador, un� profunda emoc�6n por IR tierra, por la tradición y por

almo, nac
ï

on: .Le s •

Verdadera resnuesta a las dictaduras es este movimiento literario .

.J\.+ AId d 1 1 f L t + t �
,

1
,.

A.Á. a ver (, , s __ e pan e o se 08 ven a como negac..Lon a reglmen,

normal 88 tnmblén que tenga, en contl'apa ... tida, la actitud de los excri-

tares panegiristE.s, cuya misi6n permanente e inconmovible es justificar

siempre aI c aud
í

L'Lo • Ejemplo de aquellos fueron los e scr-â tor-e n ar-gen t í.e

nos conocidoo como los "proscritos"_- Sarmiento entre ell08--, con

"Fa undo" y Juan au is a ·/forales en Héxico, contra Santa Anna, valién­

dese del "Gallo Pl tD.D'6rico".

LE'. anar-Lc Lón de panfletos áe da, por coincidencia n í.s t órü ca , en el

alborear de la cnid� d� los dict�.dores, cuando la pesadà ma uinaria que

han construído a través de les años y a través de su voluntad de mando,

se agrieta peligrosamellte, a isando el derrumbre próximo. De este tipo

son también liLa Orquesta" con Juárez, "El Ahuizote" y
II 1 Hijo del Ahui-·

zote" con Díaz, y "Multicolor" con Ladero.

Los r-e nub I l.CrnlÎ8 rrcrentinos tuvieron también II i '..L Progresoll, arma de

comba tr con .ra el r-o s Ls mo , y en el cual ap ar-e c e n , por cier-to, los c.ao
ï

tu-

os de II Facundo" por ve z primera.

A manera de clarinada, el panfleto incla toda una �orriete liter .ria

d.RSRNI&:X�ff reguLar v sisteJlpticamente enc au zads contra. el e s tr do de cosas

qae priva. Su valor histórico arranca de que en el va el reflejo de la

vida social �ue lo determina. Deforma, a�randa, d�smlnuye, según el espi­

ritu del escritor; pero en esa dismtnuci6n, en ese agrandamiBBto, en ßsa

de f'or-ma o.í.ón , paLp L tian te esta como carne v í.aa , el sentir de un puebLo en

un momento dR-do. y si bien su cLrácter subJetivo le resta mérito como do­

cumento k±K�'��«� hist6rico escrupuloso, no menos cierto es que el punto

de v5 s t.a motivador de la reacción oper-ad: en el escritor, si u e 88 una e

con s tatací ón objetiva y real. Si se quiere, deviene en do o urnen to hist:5ri-

co de se unda mano, pero no por ello menos valioso y e.preciable. Bejar
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podremos comprender lA. Historia, en efecto, si tenemos la mentalidad

que tuvieron los ho�bres frente a situacione� dadas, que no retendien-
do una objetividad inhumana, inalcanzabje y �re untuosa.

Las exage r-ac Lone s visibles en los panfflet s , mejor podemos compren­
àerl�s si nos adentramos en el ánimo -ue sus escritores puà�èron tener,
aun burda y groseramente, que tambien de esta guisa se hace la Historia,
que es senda de humanjdad, porque ¡lev. el signo de la p�sión y del

sentimiento sublevados.

A trav�s de estas muestr s literarias podre os conocer, si no al

régimen en tod� su integridad, s1, por lo menos, las fallas de su flncio­

namiento, t m ián o jetn di�no de conocim'ento hist6rico y social.
�st fue, justé:..le te, la mé s í.ón de "Facundo Il: señalar errare f de la

r' callo pretexto, nos revela 10 horrare s de la zu erra vl L, de la io-no-�

dictadura, llevar �a voz de, los inconformes argent 'nos por toda la 8J ten­
si6n de la Patria, reviviendo les conciencias adormeci�as. �o pretende
SaI' aí.en t o darnos una relación p or-menonä zada de todos los acnnteci lientos
�e en la vida de Quir ga se sucedieron, sino que, ·valiéndose de su figu-

rancia y del espotismo: preciRamente los tres temac que comb t16 duran-
te toda su vid, animado por las virtudes onuestas.

SARI � Ih'NT O •

Entre los ho�brps notables de la Rep�bl�c( del �lata, la figura de

Domingo Faustino S rm"ento dest ca con claridrd y preciqi6n. Consid�ra-
sele, muy 1ustificadn ente, cono uno de los fundadores de lB nacionali-
dad argentina, propuloor de la unidad de ese pueblo y educador por anto-
no .. ie.s La de su. ,juventud,

V�.le 8 e de su p Lur oar-a man
í

t'e s t ar- su rebledía a I irano, como reto
viril ,r CA. t.r e v í.do que toma. La figur de Quirgga, el caudillo asesinado,
para tema de onosici6n critica acerbas.-

"

ace este gr-ance ho .bre en Se n Juan por el Dñ o de 1811 in ciado
apenas el movimiento de em nciryación respecto a. spañ. Su vida, agitada
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Y fecunda, reconoce cUctro per�odos fund�menta1es. Uno pr�mero de�de su

desoertar consciente hasta lS39,-- cuando Rosas se afirma en el poder--,

dur-arrt e el que se desliza su infLncia y debate su . nventud en 18. lucha

contre el tirano. En La segunda, desterra.do, via ta por Europa, por ñh í

Ie

por frica y los lstados Unidos, dú.ndo a las letrrs su mejor producción.
la hlayor parte de su obra 1 escribe entonces, bien como constatación �

sus recorridos-- "ViaJes"--, o bien como e xpr-e:
ä ón de su an ï.mo s Lda d con-s

tra Rosas --"Facundo o Barbarie y Civ5_liz ción"--, dando, parejamente,

una semblanza sor-iul y politic� de su país.
�.líqS una v Z r.p_. do ya el tirano, en lß52, -uè Ive a la Pa:trrla y tom,

parte activa en la vide po-ítica, en los mejores � -os de su madurez,

actuando como polít co, diplomático, ministro y Presidente de la Repúbli
ca , an

í

lado siempre de anhelos generosos. Al handonar la Presidencia en

lô74, se ret-r� a la vida privada, aunque intereeándose todavía en los

problemas de su 1uis, motivo de numerosos escritos.

Muere, en fin, en 18g3, dejando un va fo pol tico y cultural difí­

cilmente substituíb e.

Este hombre de acción y de letras,-- tino de hombre enérgico--,opo­
ne, en la medida de aus fuerzas, un libro a la d.Lc tadur-a , Una. obra de la

aue Fermín E. Gutiérrez, en su "Panorama de la Li ter-o tur-a Argentina",
expr-e sa : "El v í.gor- extraordinario de su prosa, La evocación del abiente

y persona'es, la capta�i6n veridica, a veces Jila�rosa de larealidad

argentina de aquellas épocas, dan a la obra de Sarmiento un interés y un

valor permanente y extraovdint rio".

"F'ac undo " tiene el valor de ser no sólo una de s c r-ä oc
à ón de las con­

diciones polít'-0 s de su oa:ís, sino que 8. ello une, con gran vigor lite­

rario, uns.. 8.�nífica descripción del ambiente físico y social. 1 RX.:tHWl>

estudio d� los ti�os nacionales, y la pintura de la pampa, s n el tras­

f�ndo que sirve dea marco a la� críticas acerbas contra Rosas, el dic-

:t dor.
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No es, pues, unq histori nropiamente dicha, mas si una leyenda,

efímera de F� undo �uiroga, su fiau�a, sus vicios, sus virtudes, como

la leyenda de la guerr civil, ae la "=montonera", del gaucho, del cau­

dillo, a través de la prosa ue tiene s bar de tradición popular, aro-

IJ a de tierra nativa, ampeando en s IS pag
í

nas un ideal ar-gen t
í

no de li-

bertad, fuertemente querido, En SUA paginas plasma Sarm'ento la obra

rel'to -oerdurable que se repite en la lejanía de las p �mpas.

Tiene tres ele ent 8 "Facundo ": el biográfico-- relato de La vida

de Quiroga--, el político-- las pugnas entre unitarios y federales--,

y el so iologico--civl1izrcion� y barbarie--. El valor actual de estos

limitaao a las lineRS generales del desarollo de los sucesos; el poli­
tic recuerda la s'gnificaclón de (quellos, y el sociológico, en cuanto

tres elemntos es relativo, y preciee es comprender el sentido queles

da Sarmiento a cada uno de los técminos. '1 valor histórico se halla

pone de relieve la influencia de los fa tores participantes. En reali-
.

dad la onosi�i'n fr,rmulist "civiliz clón y barbarie" no es sino un

je, de lq tier�a, en los usos y costumbres predom:nantes, en los tipos

instrumento pOlítloo ue utiliza para at8.cç;.r a sus enern gos; yaunque

gran admi..r dar Sa.rmiento de todo lo que si':Snifiquellprogreso" reconoce,

8 n embarrr , en Sug obr s y proclamas que en la confol'maci'n del paisa-

humanos que IIi viven-- el rastreRdor, e1 gaucno, el baqueano--, está

1 raíz nacional ue d a le P tri. su fisonorniaa uecu Lä ar-. "Fa u do"

es la epa eya dela pamua, dela "mnntonera.", del caudillo americano. Es

esta intuición artística que le hao e descubrir la rec.ltdad de su atria

lo ue onstituye e .lor permanente del libro que se cornent"'.

y si consider m s a "Fa.cundo "
como un pan f'Le t o político, se debe

,

a �ue fue este, en evecto, ander de un mov miento revoluciongrio,

aunque su redacción y espíritu lo ponen mi] codos de los Dcnfletos

puros y siIhples,Ljeno8 a tod belleza.

n la pr mer� parte del libro se ocu a Sarmiento d�l factor físico,
m rcando su influencia en '08 cL...racte.pes, h'bita 08 e ideas dominantes.
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De la existencia de enormes espacios libres, de la pampa misma, deriva

una serie de consecuenctas: el car:cter valiente, trevido, del gauchQ

que vi ve en La ] uch per-manen te ; su ret "'8.ilIliento, ref Le jo de In. so 1e­

dad nampera, cortado sólo por reuniones en las pUlperías, donde èl tema

de onversaciones es la ha;aña exagerada de los bombres valien es, donde

en contacto con 108 otr s se a�irm el desDrecio a 1 vida, a. enazada

diarlamente; donde surge, t.amb í.én , un espíri t l fatalista, que sólo se

quiebr( en dulzura cUtndo el triunfo sonríe.

Mas tambä en es parte del alma ar.;entina el canto y La po e s fa . Ten

deric La.s a I expLí.cac Lón irreal y aI r-ora ...nticismo desoordado que tejen

corposiciones y decires, con un fondo de tamiza sentimental y melancó­

lico. Poe sfa nnà_nrnqH y desali ""=adL, saLí.da del a Lma rn t sn a, natural y

espont�ne�, dist .nte y bien distante, de la versificaci6n afrance�ada

de los s �oritos de la ciudad.

y en este marco social, desfilnn, uno 2 uno los tipos clislcos de

1 cnmpt.ra 88.mnera: el ro.streador, aue distingue las huellas de un

caballo entre mil; el b queano, que conoce el terreno p�lmo a palmo;

el gaucho malo, �lnete fi gnifico, ru s erioso y bra�o, que tiene cuentas

eon 1� justici�: el cantor, que a manera de troTador moderno, ambula

por mil rumbos,cin residencia fija. Con ellos se reclbe,a J3 par, idea

de las costumbres y estilos de vida, cuya acción eyplic( la trayectoria

y peculiaridades de los c aud
â LLo s ,

'tr el t arn
í

z sangriento de las luchas.

II Aun podria añ dir a estos tipos originales muchos otros igualmente

cur osos, igu�lmente locales, si tuviesen, e ma _os anteriores, la

pe�uliaridad de revelar las costumbres nacionales, sin lo cual es impo­

sible comprender nuestros personajes pol'ticos, ni el caracter primor­

dial y mericano ce la sangrienta lucha que despedaza B la Republica

Argentin . Andando e s t a his orü a , eJ lector va a descubrir par si solo

dr'lnde s e er.e ien tr-a el ras tr-endor , el bacuèano , el gaucho malo, el can-

tor. era en los caud.t Läos cujso s nombres han tr Spe s do 1 s fronteras
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argenti1 v aun en aquellos que llenan el ,undo con el horror de su

nombre,el reflejo v��o de la s�tuación interior del �ais, sus costum-

bres su or-rran z ac L 'n." Y a L darnos asirJ· srno las caracteristtmas de

esen ia�es I el 3auc 10 nos de un exolicación de la c usa de la revolu­

ci6n" hombre independèènte de toda necesidad, ibre de toda sujecci6n
sin ideas de gobierno, por ue todo lo re ular y si�t matico se hace

de todo punto imposible."
A eS1:;a RXN:t.s:M�Dr.i:� exposición de la vida del campo y de sus perso­

najes opone la de la iudad,copia de la "civilizacion "
europea, pero

aun cuando no es e�t la im_reC"'ion ':lue pretende dar Sarmiento, produce
una sensación de que todo esto es importado, fic·tioio, superficial,
quiza exnlica con mas ci.aridàd que el "tercor a los medios e pleados
por los (_- udillos La M.KXXE xxx«i:i:�NxdR de sapar-ác í.ón o.e este barniz de

civiliz .ci'n euro�ea frente al taque arollador de las fuerzas de la

c . pa -:a a Il s que Sarmien to llama "bar-bar: le II
y cue en .rec.;wltd'· d lleva

en si el sello de lo americano.

L. lucha entre las dos fuerzas da pDr resultado una union de ellas

el chortue h ehcho (,11e sus e Lemen t o s se ô.e sps r-r-amen y se penetren; !!to
que de u t e n t

ï

co nac t ona Lâ smo hay en La "bar-bar-Le II
pe ne t r- . a Buenos

Aires ·r se un e con los usos y sen-tim t en t o s de La gente culta y civi] i­

zaua, estos a su vez asan H la campa-.; de todo esto resultt una homo­

geneidad ID8..;VOr �
r-o duc í.da por la aceleración del cambio soc

í

s.I y el in­

tercamùio áe faœmoees cultu�ales, de valores y modos de vida,
Entre todo eso, en mi�ad de la lucha y de la violencia, Facundo

acusa el perfil del caudillo, destacando rasg s ue le son comunes con

su oDoaante Rosas. Tiene poder, es njusto para poder im onerse sabre

los �auchos riscos; es val. ente hasta la temeridad: es cauAa de terror

entre sus enem·gos.
Con estas c�racteristica8'v. pUlsándose poco a poco su esc�lal�iento

desde juez de campáña hast. los pináculos de los 'ue desciende con la



1 1

o 1 op q q 1

P , a o 1

p r 01 1 con val onoc m n

t a to
,,

p , ln ibl po , 1

, p ro tue in naibl pafia q

1 z 1 j o,

sa la tat g , 1 U

de i o 00 lo · sl o

o a o i r o o n 1 ont ner 1

to, 1 mu rt oon auohillo, degollando, qu p p zo

1

r , o ello, que pa do ln r to ho e t

s 1 o P id d do de Juan aoundo u1 oga, 1 t lo 1

o
, 1 fto d la p p

acundo el
,

leo d 1 r e 11 d 1 P b11u rog e n

entina, '1 la xpreslón s e u d 1

q h n 1 do oon di e o n b int flo

ilia pobre, no tiene nada qu lo ha co o no e.

ada, ojo o ,11 no ego '1 o b ado por poblada J
ca aban una en olunt a de t ror n aq llos n qu n

19un ez 11 g ba ti arIos, porque I'aeun o no ab ca d t n

por b o, por rte, po d eo d ha e empr t lbl , t i

10 ab z sl pr i li ada m b po ntr las

o, 1 at co, dominado po 1 pasi n d
et

o que 1 1 p m lo on

1 tiempo

n to

quentu ndo

d

da

j 01 do n 10 ba a1lo

o 1

aventurera 1

1 e d e po uI



-17-

orden. lI.8s el hOlllbre de la naturaleza que no ha aprendido aún a con-

tener KMX o disfrazar sus pasiones; que las muestra en toda su energfa

entregándose é. toda su impetuosidad".

Anecdotas sin fin se cuentan de el.

� En �g20 recibe el titulo de Comandante de Campaña, y es entonces

cuando se inicia su vida pública. Su primer paso fue apoderarse de La

Rioja, donde, al entrar triunfante, ordena se le reciba con festejos

y repiques. Sus ambiciones de ri ueza se han de8pertudo, y para satis-

facerIas se v : .Le de todos los medios con que cuenta: monopolios, rema-

tes en los cuales la únicL postura es la .. uya; aCepar&. rranLdo, etc.

T0do lo ue no puede adquiri�, en cambio, lo destruye y lo ani-

Pero por encima del dinero, el juego es un� pasión mas dominante. Y j

to de éste, el egoísmo, que Facundo posee en elto grado y lo ejercita

"fortuna, poder, autorida.d, todo está con él".

quila.

Entre �s pers) alidades que se opusieron a d n Antonio L'pez de

Santa Anna, lo. flQ"..lra de Ju n B�utistD. Iîor-aLe s de s tao a como escri tor

dada La penuria ec nóm ea que lo embar-gaba . No fue, empero, ajeno a

la inquietud po1íti a que entonces privaba en el pais,Se a1ia,as",

y pOlitico connotado.

De famj_lia pobre, nace en. Guanaju to en 17ge, dedicándose en su

juventud al est�dl0 de la carrera de Derecho, cuya receoci6n retrasa
__::--

a I movimiento insurgente y como s er-vä dor' del g on e r-a I Victoria entra

,

a Mexico con el Ejercito �rigarante.

No fue iturbidista, pero s{ opositor del Imperio, que le vale

su primera persecucihn, la prinera de otras muchas que 10 habrían de

8.quejar durante toda su vida, al sostener el sus principios de repu-

blicanisllio federalista. y� dentro del dismo movimiento de lndependencla

descol16 nODO literr�o, y una vez instauradE la rte�ublica, persistio

,.



en su empresa de difundir y defender las teor as democráticas y libera-

les.

Ocupó varios carros. Fue diputado la Congreso que redact' la Cons-

titueión de lc24, federalist
,

que siemnre defendio capor cierto, a 1

entusias o . ,:us t'.rde llegó a ser u.ím e t r-o de la SutjreIlla Corte de Justi-

I'

cia, Consejero del Gobierno, etc. En Iß�2, a l� caida del general Bust

mante, y convocado el Congreso Const i tuyente, I"orales t ..mbä én fue no

br-ade repre erit.an t e or su s tr.do , t r: .ba ] .ndo con gran em leño en el

rest bleclP1i.en del slsteu federal y el desarollo del liberLlismo

denCicr{tic 1['.S el sucumbir el Conerese por me 'ced de un gaIne de

Est ,do, la dictadura, bajo el t�niz de legalid�d proveniente de les

Ba ae s Orgánicas, VO] l<) a ins t.aurar-s e en La nac ón .

Frente a este hecho, junté� ent( con los diputcdos de lu Rosa y

Oter , se apoder- del x�n�'fiiHx recién f uuô ado per:i.óá.lco del Par t
ï

do

Lí.be r-a L't E L Siglo XIX", convirtlendolo en tnibuna de sus ideas, atacande

en el sistem:ticamente a S nta Anna y a su r6gimen.

Sus (rttculo8 politicos èè llev�n a crear dos persnnajes: Erasmo

Lújan, pseudónlmo bajo el cual se dis .I.aza el mismo, y el Gallo. Por

medio de los di/logos 1�orale8 ridiculizó a su Al tez" y su ministerio,

si bien p'ra alcanz�r esto hubo de sacrificar su fama de l·terata, acom

wodando su es�ilo a la ipteligencia y preparaci6n cultu al del pueblo,

ya çue er éste el de tinat&ri6 de sus escritos.

Opon
ï

ase HOl'ales a. La guer-na de Tex" s previend.o el fatal de s e nLac e,
,

y publLCó� con tal motivo un rtículo--quiz's el ro s duro--, cuyo premio

f�e su enear eLam ento por or-elen del dictador. 1'1 contratiempo :fNK no

in en �rGo, obs�áculo pera que paster'ornente continuapa tomando

p��te activisiJ a en la lucha, pe son Imante o trav�s de su pluma

con las cons1guient s persecuciones de ql e era previsible se le haria

objeto.

Todolo que sign'ficáse federalismo y democracia liberal tuvo su �M

ap:>yo.
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Su salud, auebrantadL por el exceso de trabajo y OCRKHNX' una

enffermedad aguda, le ocasionaron la muerte en 1$56.

..

De sus convieclones, en fin ue cuentas, no hizo un mero alarde

literario, pero si un estilo de vida. Honrad.o y probo, cualidades

fueron estas que demostrófi en toda su vida.

Tal fue el hombre que se opuso a la dictadura encar-nada en la

persona de S.- .n tn Ann»..

U a de sus ar as rfias eficaces ontra la dictc:.dur del veleidoso

e 'neonstante dueño de II} anga de Clavo", fue, sin lugar a dudas, la

sát;[·E'. aguda; IL. Lr-on
Ï

e honda, que con-s tanta de s tr-e za supo manejar.

Los e litores del �SigloXIX" incluyeron en el periodico un peque-

ño anexo dest'nado � que quien lo escribiese siguiera por el carril

de la cr�tica burlesca, todos los acontecimientos políticos de impor-

taneia en el pa (s. Su utor, n r-aLe s , dió el nombre de II 1 Gallo II 1

pe sonaje pr neipal, pretendiendo tipiflccr graficam,nte,que habia,

II de d:;¡r rruer-r-a a todo e 1 nunda," a pes r de lue el edi tOY' no era II doe-

tor, li terata, ni aun bachiller en f'd Lo s o f
Ï

a!",

Es de esta suerte como la pOlítica de esa s zón iba desenvolvien-

dose zumbona y atrevida, hiriente y rebilde.

II er-s e zuä r-é al despotismo hàr.t a su últii10 at rí.ncne r-omä en to , lo ba-

tire en brecha, y no dudéis que de rie te a Poniente y de Sur' a Norte

questa anima forte sabra triunfar" dice a manera de reto.

Van desft �ndo �fi cada uno de los contecimientos pr"nei ales

ocurridos en la luciente Re/ublicD., brineLndo el humorismo de oposlcion

de h:ras!J o Luj án aI 8.110 Pi taO'órico, usando d la exor-e s
í ón mordaz y

causticg.

El pr-Lme r ..rticulo se ti tula "E'L p e r-Lodä s ta" en el se trata de cual

"lI

debe ne ser el oficio de la prensa, criticando la existente por servil

al gobierno, señala ademas 'los ropositos '1ue �ersigue c n la publiea­

cion del nuevo periodj_co y IL forua en îue este se dep-c.rollp.re., el lec-



o ,onoc asimismo a lo

Gallo.

o p rsonaJ principal ra o Lujan 1

1 segundo 1 Gallo Pitagorico c itica los detecto co unes

tranj ros '1 nacionales

1 t o ro"Dial go tre a mo Lu n 1 11 n 1 hac la ri-

tica de la taIta com tida por 1 gobi anta na desen

de la b i t ncia de 10 mp ado ial nte de 10 d rama J

dicial a la que el auto p rtenece en e a poca, mi ntra e ilap
el te oro publico en pagar s eIdos tabulo o a ilitares, tavoritos,

agioti ta , gastos supertluo en unito es de lujo tc. Trata de haa r

resaltar la mala distribución conómica '1 poco quitati a qu

to do pUblico hace el gobierno. qui el Gallo s

e o

n sa tr

'1 d a c da uno el vestido que le corr ponde, este cap tulo ti n im

os da una idea clara 1 composición '1

1 Congres de lo Dioses -r dactado cuan o disu 1 e Santa na 1

condición soclal de las distintas clas s de 1 soci dad m xioana d

est pooa.

Congre o d ub ,to ado por 1 s p rsonalidades ma ali nt s, qu

'1 nombrando en u lugar un Congr" o d notabI ormado por adic o

ctarón una constituci ñ tipo t d raI que no ac pto 1 dictado

orales ataca el desposti mo que entraft ba esta actitu del Gral. Sant

Ann '1 s ft la que no e ne e aria a constitución u xtensa ino por

el contrar o d poco articulos pon lo cual s e r tI Jara ti Ime

te 1 sentimiento popular '1 u deseo d t ner una torm democrati a

go ierno.

El ermón de Fray Supino" dirigido a la nación con objeto de rea­

nimar 1 pu bIo que d spues de las oontinuas revolucion s erdia int

n el oll d 1 cosa publ�oa y se entr g b incoDo! nte nt D

m o d 1 ti no

tun on o e traordin ria j o t_�_ por la
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de Plutón" �e critica la guerra de Texas de la que Borales previendo

el r-e e u l t do ô.e aa s tro so de e s ta , acons e ,ja br¡ acceder a la petici'n nor­

teamericana de compr r el territoria na�lonal.

Al caer S nta Ann�, debidd al pronunciaoientc de Paredes, se creyo

en r,�é� ico que este seria èl fin de l. car-r-ar-a �ñ:ft£«Kxd.e política de

Su Alteza Serenisi.la y a hacer el panggirico mortuorio de el y de sus

ministros se dirige HoraIes en dl�ro de sus articulas.

Le vuelta de Sant Anna debida al llamamiento pooular preparado por

sus p..gentes, que lo señala como el indicàdo para tomar el mando de las

trop.s ne se oponen al invasor, advl:etiendo que se ha enmendad de sus

rtencí ón de El Gallo que demuestra que no ha he. .Lô.o tal enmienda y que

la repetic ón ae estos errores e injusticias es ya intoierable. Los

defectos peculi(res del Gral. Santa Anna, su an ición, su despjlfarr ,

su inconmœenci , s nasión por e� iue�o, son destacados con frecuencia

y se hace alusiones constantew a ellos tendien�es a ridlculizarlos.

Ocupa la ac t.ua c �n de Santa Ann, a a ención del autor por que repre­

senta los princinios onuestos a los suyos; Dictadura y Centralismo son

la antitesis de Democr .cia y Federal:s�o; ideales como for. a de go- ierno

de Morales y de un gru�o irrportante de la minoria dirigente de la naci�

La lucha de ¡os dos artidos Central y Federal se promonga dur�nte lar­

go tiempo; en sangr-e i t ando v dividiendo a la nación, pero de ella sur-ce

como realid d ID. cone ien ia de na c
í

on. .. lidad mexicana.

LOS DI8TADOHE�.

n tre las fig�" .8 de RORas y S nta Anna encúentra.se un paralelo algo
m�s que meramen e hlst'rico; en los dos se e�cuentran los rasgos disti�

tivos de caudillo lisp ncamertcano, y la influencia de ambos, x±� si

bien por la dictadura, en la unidD.0 nQclonal.

Sobre I s condiciones que les necm:tieron surgir y apoderarse del

poder, ya se ha he ho mérito en las primeras p/�ina , principalmente
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en lo que h ce al ambi.ente social gestador. Cabe sólo h.cer mayor én­

fasis en el consentimiento po ular qué los apoyó inicialmente, y que

despúes hubo de de RP recer.Rosas, despues de un plebiscito, recibe la

, , ,

suma del poder publico. Santa Anna, a su vez, solo despues de repetidos

fr c�sos dej de gozar de popularidad.

y c�ando ambos han obtenido el poder, actuan en la mismma for a,

cometiendo una serie de .... busos, de injusticias,de ex-polie-ciones, que

van forlando contra de ellos unß sensación de odio y resentimiento na-

•

�ional que no logra manifestarse por que ellos la reprimen, recurrien�

do a todos los métodos y ualiendose de todas las Lrmas7-el hL.la�o por

la concesión e h��ores y puestos, el soborno, el temor, etc.--; y que

sólo cu ndo ellos yß estan tan infntuados, considerase seres privile-

giados, que se alijan del pueblo, este sentimiento lQgra manifestarse

en la acción y los derriba.

Su ctuaci6n s. �dentifica nuevamen e, cuando alejan a todos 108

ha! bres que puedan signficar un eligro, por aue les hag n sombra, y

solo c on s e r-van las nuLí.dade s Ft las que por medio de halagos dominan.

�l pueblo siente or ellos una àdmlración rayana en la locura que ellos

fomentan con exhibicionismo y concesiones aparentes, que en el fondo

no significan nada, pero ue perm�te al pueblo canalizar el odio y

el resentimiento que Aiente por la opresi6n que sufre y que el dictador

dirige sobre sus oponentes.

Las d
í

rer-enc
í

as ex í.s terrt e s entre 1 fi dä c te.dur as de Rosas Santa

Ann, son en parte debidas a diferencias de caracter; Roses, frio, me-

didm9 calculador, organiza un gobierno sistematico, que poco a poco va

apoderandose de todos los sentil ientos del pueblo en CO¿Úl y de cada

uno de 108 individuos; utiliza un arI a que Santa Anna solo emplea oca-

sional ente, el terror, la crueldad, caracterist1ca distintiva del

gobierno r-o s
í

s ta , erl1_)]eada, en forma estudiada y precisa. El exhibicio-

n í.smo Rosas lo em); lea temb i en en for'¡ 8. sil tematica, ejemplo de e sto
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son lus funciones lue MR�xŒ4mg� perlodi�arnnete or�anlza en todos los

templos de Buerio s Aires 'Para que se honre su i 'agen, pero el personal-

mente no es exhibicionista, llevu un� vid_ odesta y sencilln y la hace

llevar a sus fcmili�res, recurre a la exhibic16n por que ve en ella

una forma de control. Santa Anna, decorganizado, incon�tante, veleidoso

no pretende organizar un gobierno siste.atico, por que le aburren las

cosas or-ô enade s y constantes; es voluble y van í.do ee , pretende estar

siempre roder. () (le adrm r-ador-e s que cun t.en sus aLabanz aa y escuchen sus

fanfc-.rronadas, u í.e r-e que se arg nizee en su honor, procesiones y

verbenas populare , no solo corno medio de control, sino por que esto

le produce un pla er. En los r sgos de caracter persona] encontramos

mas '- .nalogias en tre Santa Anna y Quirag, ui za por ue los dos son

mas americanos.

co �C LUSION_.S.

De la lectur� de est0s dos libros, puecen desprenderse a mi modo

de ver, las s guientes conclusi nes:

1.- La dictadura hispnnoamericpna, en los Daises en que se ha da-

do en la eta. siguienèe a la Independenci frente _ la corona de Espa-

ña, es no ot0ra cosa �ue lna degeneración de la realèza a través de per-

s onaLí.dade s 'tp Lebeva s '", ,llega.das ..1 poder por un medio ambiente propicio

y por cualid�des subjetivas.

2.- La falte de educ ci6n politic� a 1 manera liberal democrática,

resulta ,de una tr dición absolutista, h ce posible la dictadura.

�.- Las desi.O' aldades existentes, herencia de la Co Lon La , unidas

8. 1-,
'

rcuns tanc l r e ue 1 s guerras de Independencia se hicieron a

base de perso. alidades y no ue )urtidos, oerm�ten la �rida de custas

milita.res,y
�

con estas, de ca dillos.

4.- La narquía que privó trRs la emancipación, N�8X±aN�dKmRNXR

oCRsionada por el desequilibrio político, y por la Rllsencia de fUArzas

organizfd s, reclamaba paz y orden, dables sólo por medio de una
dictadur �.
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5.- L.s personalldade� descollcntes, figuras proyectadas histó­

ricamente como clictadores, son r ombres nue han sobr-es alldo por su

astucia, aunacin y valor, en un clima pred spuesto al, admiración de

los jefes ideulizQdos.

6.- Tras el hoi bre que man da ostensiblemente, están las "mon tone r-aë

y "gavillas" : masas de descontentos que asuelan c
í

uds .. des y villas, obren

do KR según la guia de sus apetitos.

7.- L s C�.8t.8.S rrivilegladas cr-eadas .1 aupar-o de las d.í o nadur-aa

muestr�n e� e:�no el deuenfreno r del abuso, permisibles por �us pre­

r-r-ogr.t í.vas.

ß.- El dictador, encumbredo ciertemente por consenso opu1ar, pero

obrrndo egolátrice.mente en un s
í

e t ema no Lf t í

co en el cue representa 1

fip:ur'a central, sirve, empero, p r serrt ar- socialmente las be ses de

la unidad nacional.

9.- La unidad nacional se a e nza mas r�Didamenteefl en Argen ina

que en II éx í

co , porque, a p e s ar' de la oposic t ón "Barbarie y c Lv.í.Lt zac
ï ón''

que con rasgos gr'ficos uinta Sarmiento, habra en la primera república

citada, mayor- cohesión r-ci 1 r cuLturaL, nr0. r c t as par a crear el todo

homogéneo II P8. tI';' a'". 1'1éxico, en cambio, por sus desnl. Teles culturales,

economtcos,y étnicos, aún está en v I .H de _ ..1tegrHrse como "ria inn", con­

tando si con grandes atisbos y elementos fecu dos, pero ta bién con no

pequeñas masas de hombr s que no tienen, tod .v-fa hoy, la conciencia de

sel' me xl c ano s .

(

Dolores


